








EVENTOS DE LA DlBAM

En la Sala Cervantesde la BibliotecaNacio­
nal y con gran éxrto de público fue Inaugurada la
sxposción "Santiaqo, Planos de la Ciudad, Siglos
XVI a XIX', organizada por la Facultad de
Arqurtectura y Bellas Anes de la UnIVersidad
Central y auspiciada por la DIBAM. La ceremonia
fue presidida por Marta Cruz-Cake, quien destacó
la importancia de esta Investigación, orientada a
poneren valorla cartografía de nuestras ciudades.

René Martínez, Director de la Facultad de
Arquitectura de la Universidad Central.

En el mes de julio la DIBAM y la Fundación Biblioteca
José Maria Arguedas concretaron el sueño de un grupo de
intelectuales e investigadores preocupados de la problemática
rural, creando una biblioteca especializada en esta temática.

Con la ayuda adicional de importantes donaciones,
especialmente la de Rafael Baraona, primer Conservador de
esta nueva biblioteca, fueron reunidos diez mil títulos que
pretenden preservar de modo definitivo y permanente la me­
moria vinculada al universo rural.

José Bengoa, Presid ente de la Fundación J osé
María Arguedas.

Rosita Alvarado, en cargada de la bi~ioteca; Marta
Cruz-Coke, Directora de la DIBAM YXimena Aranda,
Vicepresidenta de la Fundación.
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SUvio Rodríguez.

El cantante cubano Silvia Rodríguez.en
su quinto viaje a nuestro país, visitó la
Biblioteca Nacionalpara asistir a la presenta­
ción del libro 'Silvio Rodrlguez, resonancias
rnamníaoas". del investigador chileno Jorge
Benflez, editado por la empresa Letras
Nuevas. Silvia Rodrlguez fue acogido con el
caluroso saludo de una sala América repleta
que entonaba 'Cuba, Cuba,Chile te saluda' .



WS VALORES
DE LA CULTURA

TRADICIONAL

Micaela Navarrete
Conservadora Archivo Cultura Popular

El asunto no es ser o sentirse más o menos chilenos.
Ahora mismo no está claro qué es ser chileno, No sea que nos
demos de naricescon el patrioterismo,

Cuando se oye que 'en este
mes nos senlJmos más chilenos' ,
cuando se instaura una "semana de
la chilenidad' o nos dicen que 'l a
cueca renace en septiembre' , nos
asalta la sospecha de que se hablan
idiomas dderentes al intentar definir
a un país y a sus habttantes. Y más
aún, cuando no está claro cuales
sonlos Ifmites de un país en lo que
a cultura se refl8re.

Cuando se abusa de los
sfmbolos patnos y se nos quieren
reconocer nuestras buenascostum­
bres sólo SÍ hemos izado el pabellón
nacional... Cómo SÍ sólo eso bastara
y nos redlmH!ta de otros atentados
contra la patria.

Vemos como con la bandera
en alto y en nombre de los éXJIos
de no sé qué felino se venden
nuestros bosques para que, conver­
tido5 en virutas, enriquezcan a algu­
nos ·patriotas' .

Se talan los viñedos históricos
de la zona costera de Ñuble para
plantar áJbolesde crecimiento rápido
y que dan dinero a los que ' hacen
patria' con la macroeconomla.

No importa si junto a arran­
car las vides O talar los bosques se

arranca también de ralz una forma
de vida de grupos humanos que por
años han ocupado y dado vida a
esas tierras.

Las aplanadoras pasan por
encima de las viejas casas de adobe
donde nacieron, vivieron y murieron
los otros chilenos y con ello se
aplastan y sepultan un sinfln de
tradiciones y costumbres.

En nombre de la 'patria' se
vende la patria. Se vende 'el alma
al diablo' . Se abren de par en par
y sin censura las puertas a la cultura
del ruido y la chatarra. La culfura del
"tener" por sobre el ' ser", y lo que
es peor, por sobre el ' ser nosotros' .

Es más grave no embanderar
para el Dieciocho que destruir el
medio ambiente, las tradiciones de
las gentes del pueblo y su derecho
a conservar su modo de Vida.

Reconocer que existen valo­
res profundos en la sabidurla del
pueblo, más allá de las expresiones
puramente folklóricas, es prestar
oldo al campesino, al indlgena, en
definitiva a nuestra gente sencilla
que con tanto mimo guarda los
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secretos para una "l/ida buena ' . No
la ' buena vida" a costa del otro. Es
la vida del dolor y la risa del trabajo
y de la fiesta, del amor y de la
muerte. Una vida 'a escala humana' ,
solidaria y fratema.

Con todos los colores de la
Naturaleza, no sólo el blanco, azul y
rojo. Ese mundo en que se es
chileno los doce meses del año, con
los frios y los soles. Con las patitas
en la tierra y el corazón rezador.

Sobre estos valores nos inte­
resa llamar la atención , como lo
venimos haciendo por más de diez
años en la Biblioteca Nacional,
donde se ha de custodiar también
este importante patrimonio cultural.

Ahora nos hemos propuesto,
a través de la exposición LA FE DEL
PUEBLO, contribuir a la valoración
de algunos aspectos importantes de
nuestra religiosidad popular, tanto de
voz de su propios protagonistas,
como la de escritores y estudiosos.



''El Hundimiento de Ce rro Ne­
gro". Aparición del Di ablo.

LA FE DEL PUEBLO
EN LA

BffiUOTECA NACIONAL
- Con el objeto de contribuir a la valoración de nuestra
tradición rel igiosa popula r, la DIBAM, a través de su
Archivo de Literatu ra Ora l y Tradiciones Populares,
presenta la exposic ió n "La Fe del Pueblo" , que hasta
el 30 de noviembre es ta rá abierta al público en la Sala
Cervantes,

- La muestra recoge diver sos aspectos de la reli­
giosidad popular; entre otros, los que tienen rel aci ón
con el culto a los muertos, con la Virgen, los Santos,
Jesucristo, el D iablo , las rezadoras y la piedad do-
méstica.

Inv esti gada por Micaela
Navarrete, encargada del Archivo de
l.iteratura Oral y Tradiciones Popula­
res de la Biblioteca Nacional, Cartas
Martlnez, estudioso del folklore y
Maximiliano Salinas,historiador, esta
exposición, que se presenta en la
Cervantes desde el 4 de octubre
hasta el 30 de noviembre, muestra
algunos aspectos de la vasta religio­
sidad popular chilena. Entre otros,
esta exhibición se pasea por el culto
a los muertos, las animitas,el velorio
de angelitos, la Virgen, los Santos,
Jesucristo, las rezadoras y el Diablo.
cuya imagen oscura y terrorifica ha
sido relativizada por la sabidurla
popular.Julio Vicuña Cifuentes,estu­
dioso del folklore chileno, escribía.
"El Diablo en la mitologla popular
casi siempre hace papeles ridículos.
concluyendo por ser engañado,
escarnecido. y muchas veces vapu­
leado" (Mitos y supersticiones reco­
gidos de la tradición chilena, SIgo.,
1915).

Lo cierto es que esta muestra
nos conecta con ese maravilloso
mundo de las creencias colectivas
que el avance de las tecnologfas, o
el crecimiento desmedido de las
urbes u otras razone s men os eviden­
tes, han logrado alejar de los seres
humanos, distanciándolos a la vaz
de sus propias ralees. Pablo Neruda
logra expresarlo claramente,cuando
dice "Entre tantas cosas que he
visto, tal vez lo más antiguo y lo más
sencillo es lo que continuó siendo

para mi lo más imborrable: es el
recuerdo de mi madre, encorvada
por la edad, rezando sus oraciones
en un rincón de nuestrapobre casa
de Temuco. Siempre imaginé,cuan­
do niño,que ese era un acto más
de su bondad".

Conelobjeto,entonces,de con­
tribuir a la valoración de las convic­
ciones religiosas del pueblo y de
sus portavoces, "que son la gente
comúny corriente, los hombres, mu­
jeres y niños de todos los dlas y
todos los tiempos", como dice Maxi­
miliano Salinas, la DIBAMha querido
ofrecer esta exposición a sus fieles
visitantes.

Sobre el culto a los muertos

La investigación de la "Fe del
pueblo" ha considerado tanto las
influencias europeas como las raíces
americanas,ambos elementosde las
expresiones de religiosidad popular
vigentes en Chile, entre las que
destacan el culto a los muertos, las
animitasy el velorio de los angelitos.
y es que la muerte confomna un
capitulo central,comolo hace en las
grandes tradiciones religiosasde los
pueblos - en las creencias Indlge­
nas, ibéricas y negras· en las que la
muerte no representael fin de la Vida
sino una transformación o su pleni­
tud. "El mapuche que muere, sigue
viviendo", señala un refrán recogido
por Tomás Guevara (Folclor Arau­
cano, Stgo., 1911).
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El campo de afirmaci ón más
enérgico de estas convccrones an­
cestrales lo da en Chile el culto a
las Animitas, esplntus benéficos de
los muertos en fomna trágica. Como
contrariando su f1sica desaparición,
los muertos continúan vivos en el
más acá y en el más allá. en una
relación solidaria entre el pasado y

El 20 de enero de cada año
en Yumbel, durante todo el
día miles de peregrinos en­
tran de rodillas y con velas
encendidas al Santuario de
San Sebastián, a quien los
campesinos le encomiendan
su ganado. sus cosec has y su
sal ud (1963).



LA FE DEL PUEBUJ

el presente. Son santos no recono­
cidos por la Iglesia Cat ólca. pero que
han sido ' canonlZados' espontánea­
mente por el pueblo, por tratarse de
personas que sufrieronuna muerte
violenta, inesperada o Injusta, cua­
lesquiera sea la razón que la
provocó.

Para el sentimiento popular.
este hecho redime de sus pecados
a la vfctima y lo conVlEll1e en un
medlador válido entre OKlS y los
hombres. Entorces. el smo donde
ocurrió esta muertese transforma en
un lugar sagrado y. por lo tanto, en
lugar de cuho: una arumrta,

Alguien planta una cruz, otros
ponen flores y velrtas. y luego.
cuando las pleganas de los devotos
son escuchadas . empiezan a apare­
cer las placas con inscripciones
donde se agradece ' el tavor conce­
dido'.

Los angelitos

Dentro de las influencias que
ha recibido la tradición popular chi­
lena. sobresale la de la peninsula
ibérica en relacron a la creencia de
la vida etema y dichosa de los niños
muertos . En nuestro país, la muerte
de un niño menor de siete años era
festejada en una celebracoóncarac­
terlstica y exclusIVa de las clases
populares . llamada velono de los
angeütos. ' El niño muerto . reoén
desprendido de la Intitnidad con su
madre. pasa a ser un ángel en el
CóeIo. JUnIo a la Madre ceiesuai, De

La comadre Dina, rezadora
de velorios y DOVell88, de
Podueo, Santa Juana.

la madre terrena a la madre celeste.
de niño a ángel. el pueblo ce lebra
alll palpablemente la cert idumbre de
la Gloria, la negación de la opresió n
del mundo. la continuidad y apoteo­
sis del regazo matemo'. explica
Maximñlano Salinas en su libro
'canto a lo divino y religión popular
en Ch~e hacia 1900 ' ,

Esta fiesta consisifa en velar
al niño sentado. bien vestido y
muchas veces engalanado con alas.
A su alrededor bailaban los familia­
res al son de la guitarra, bebiendo
chicha o ponche . El rasgo más
evidente de la celebración era su
enonne alegría. que pod ía durar
hasta una semana. "aunque la ma­
dre hubiera tenido el corazón hecho
pedazos'. como atestigua Rosa Vi­
veros Cid en un documento guarda­
do por el Archivo de Uteratura Oral
y Tradiciones Populares de la Biblio­
teca Nacional.

La Virgen , los Santos
y Jesucristo

En el horizonte de las devo­
ciones del pueblo las figuras de los
santos, la Virgen y Jesucristo res­
plandecen con luces propias. Saca­
das de la imaginería oficial, ellas
presiden a su manera el gozo y la
promesa de una vida finalmente
buena y saludable. Este fervor
popular asume diversas tormas.
como en Colliguay, por entre los
cerros de la Cordillera de la Costa
Central , la resurrección de Jesucristo
es celebrada como ' El dieciocho de
Don Jecho'. En el Norte Grande. el
desierto más ando del mundo
explota de vida con las canciones
en honor de la 'sonriente' María :

"Venimos de lejos tierras
para ver tu hennosura.
pero al verte sonnente
decimos viva Maria!'

En Andacollo. otro ejemplo.
donde la codicia colonial dio paso al
misticismo religiOSO. el pueblo desci­
fra los misterios del fin de la Histo­
ria:

"Te pedimos Madre mte,
perdón por los enemigos.
justicia pa' los amigos
r que reine la alegrlat'
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El ''Finaito'' Rairnund o. Anírnita de la carretera de
Chillán .

Las rezadoras y la piedad doméstica

La fe del pueblo se reconoce en personas dotadas de una
especial capacidad de comunicación con lo divino y lo humano y
de afirmación colectiva de la vida. Inevitablemente recae esta fuerza
de oración en las mujeres.según las tradiciones tolkl óricas del Viejo
y el Nuevo Mundo.

Desde los inicios de la colonización ibérica. en los siglos XVI
y XVII, mujeres del pueblo español o del pueblo indfgena traspa­
saron sus sabidur fas mfsticas y terapéuticas en favor de la vida
yel amor. Fueron las ensalmadoras, saludadoras y encantadoras,
artífices de unapiedad doméstica,que llega a nuestros dfas juntando
las certezas del Evangelio con los secretos de la tierra para curar
los males del cuerpo y def alma.

Dentro de esta categorfa, que vincula lo natural con lo
sobrenatural, se consideran los dichos y hechos del "mal de ojo".
El acto de "ojear" es una "fascinación" que se produce por medio
de la mirada. y de acuerdo a la opinión más generalizada en Chile
el "poder ojear" no se liene por voluntad: el individuo nace con él
o lo adquiere por transmisión. Susceptibles vfctimas de este conjuro
no son únicamente las personas, sino también animales jóvenes y
hermosos, plant íos y sembrados en su época de floración y de fruto,
y cualquier objeto inanimado capaz de provocar la admiración del
"fascinador", de acuerdo a los estudios de Julio Vicuña Cifuentes.

El Diablo

Durante mucho tiempo el Diablo y los demonios fueron
espfritus que la ideologla colonial usó para descalificar a las fuerzas
que animaban a las culturas indrgenas, africanas y mestizas en
América. Ante esto, el pueblo lomó su propia iniciativa religiosa. En

parte,señala la presentación de esta
muestra, pudo asumirse como "día­

blo" reivindIcando susnegadas enero
gras espirituales y.por otro lado,supo
ver en la intolerancia de las élítes
también rasgos demoniacos en el
sentido de obstruir la convivencia
humana. Más aún, dado su optimis­
mo y fe en el amor y la vida, el
pueblo terminó relativizando el papel
del Demonio.

Julio Vicuña Cifuentesseñala
en "Mrtos y Supersticiones" (Stgo.:
1915): "El hombre del pueblo no
teme al Diablo fuera de la religión:
¿y CÓmo le ha de temer, SI un
compadre suyole vio bailar cuecas
en el Parque Cousiño? ¿SI sabeque
unos muchachos le ganaron hasta
los cuemos en el juego de tas
chapitas? ¿Si le consta que ño
Pedro le molió las costillasporque le
camelaba a una de sus hijas? ¿Si
él mismo lo ha encontrado ebrio
muchas veces. "tarde de la noche",
al retirarse a su casa. despuésde
haber estado "un ratito" en la taber­
na? .. Ya se comprende, un Diablo
de esta calaña es un pobre Diablo.
que puede servir para todo, menos
para atemorizar".




